
qUedar
liación
�

s,

�AS I

en

)ro­

mo.

[ola

'econs

�nsabl
�s, á lo,

l1acéutic

,os rius,
CalbetO!

NoaH!

-

,

Suscripción

Gerona un mes.. I Pta.

Provinda y resto

de Espalia Tl'lm.re"
"

Extrang�ro
" 7'50"

Número suelto

i5 Céntimos

.. r

. -...
-�-._-

reput>I'Í'�no autencmtsta de �víS�Q.S y ncttclas
S=o;==-om-

j OFICINAS:,'
Rambla �e la Libertad, 33.-GER,ONA, Martes 27 de Septiembre de 1910

,

7,
t

e ni =

1 - -

I Dirección Telegráfic�
¡

" ÇI� rÀ.¡GER6NA
•

•

........ y. -.... I

(

_" ---""I!t-

Anuoclos, remitidos

-

Precios cOQvencionàlee

� '3

D� loa or1�lnal�s ,Orma.o

do. �Oll re�l!0q!.IbI,.
a", utore.

Lamora} en­
JaEscuela'

Se ha coincidido ya en nn puntó:
ya puede 'decirse que al antíguo mé­

todo dé ínstruir á los niños no le que­

da ningún defensor capaz dé romper
una lanza en, su favor. ,Ya nadie cree

que sea la sangre la introductora de

las letras en la cabeza del niño. Algo
más bello} más humano .y eficaz ha

venido á substituir al bárbaro síste­

ma: la moral; podernos, pues, afirmar
que la Escueladebe ser moral.

LA ESCUELA DEBE

SÈR MORAL.
Si la Escuela es lugar de prepara-,lr

cíón y en ella debe prepararse al ni-

fio para la vida, en la Escuela debè

enseñarse Moral, y ésta debe ser là

base de la obra educadora.

Infiltrar conocimientos al niño co­

mo mercancías en almacén, sin'que
una objetividad los reclame, es cómo

fabricar un muneco con Ut pretensión
de que llegue á sentir y á pensar co­

mo hombre. Las cosas cleben apren­
derse pór algo; este algo es la moral

de una vida preconcebida, cenit de

nuestro ideal.

La I;tsin;lÏlación de conocimientos sin

rumbo fijo es un acto irraèlonal al
que jamás deben someterse los racio­

nales; uua conciencia d�be presidir
nuestl'a acción; esta conciencia será

el alma de los conocimientos; la mo­

ral de nuestra vida y alma de la Es­

euela será, pues, la moral.

Los actos llevados á cabo por el

hombre no pueden ser hechos al azar;
han de dirigirse á una finalidad con­

creta, y deben además ser una nota

armónica en el cOIlJunto de la activi­

dad humana, en la cual se concentra

el verb0 de la vida; las notas que ar­

monicen formarán un conjunto total,
en medio del que se desarrollará la

vida social, en ambiente propio y,
como los dedos de la mano, cada

nota cont'ribuye el conjunto armónico

de cuyo bien participa por ser parte
activa; esta armonía social es la mo­

'ralidad, alma de la vidá y propulso-
ra de toda acción y sentimiento.

Los escoÍlos que sin interrupción
Burgen oponiéndose al logro de los

ideales, no se salvan más que por los

conocimientos, por los estudios he­

chos, no en abstI�acción ni en doctri-

nàs inprgánicas, .sinO v�vidos en su

propio medio; esta acumulación ,de

experiencias conduce su�vemente á

las aspiraciones, hacia un fin noble y

siempre elevado y constituyen en su

conjunto conw un código espiritual,
aplicable á todos lós actos de la

vida del bombr,e y que permite ata­

jar á tiempo cualquier desviaclOIi

del carácter que' esté en pugna con

las leyes dictadas· por sí mismo, al

experimentar la finalidad de sus ac­

tos, y como consecuenqia llegará el

hábito de la rectitud á imperar en el

espíritu del hombre.

La Escuèla primaria no ea lugar de

en algo tangible, cercano é inmedia­

ta; pero esto no excluye el que cOl}
'sideremos todos los actos, materiales
1 ó i<Íeales "sujetos á una misma ley que

hombre actual, aunque de un miáfu.d
orIgen. ¿Quién es? No somos paga-

iÚ'quebrantable base de moral, que
será el móvil humano y digno de to­
do conocimiento,
" La moral de la Escuela debe ser
para el alumno el amor á' la ínveêtl­
gación. La enseñanza 'no debe darse
de antemano y en frio, sino en el mo­
mento oportuno en que la enseñanza
sea aplicable; no debe pertrecharse
al niño de recursos más ó menos apli­
cables, sino de observaciones prácti­
cas sobre los actos palpítanteà.en cu-

.

yos momentos se sienta la necesidad
de saber; esta necesidad será la mo­

ral del hombre', y esta moral debe én­

señarae en la Escuela, puesto que es

preparación para la vida, y por esto
la Escuela debe ser moral.

LA MORAL NO DEBE
BASARSE EN LA RE­

LIGIÓN.
La religión es un concepto filosófi­

co que nace de la ignorància de lo

sobrenatural en que está sumido el

hombre.

La ignorancia de las causas y el

desconocimiento de los efectos hacén

que el hombre se forje una religión y

co¡oque en ella com'o Dios, la justicia
fuera del alcance y comprensión hu­

manos, est-a, justicia que por ser en to­

do, p')r ser tan innúmera y compleja
escapa aiempre �\'la investigación to­

tal del hombre, Los què imaginan per­
sonalizada esta justieia, los que la

encarnan en un hombre,aunque dotà­

do de condicionès inconcebibles por
salirse de toda ley conocida, preten­
den poner un límite á lo que no Ió

tiene. Dios así forjado es absurdo por
que se define sin còmprenderse y se

le atribuyen cualidades definidas pe·
ro incomprensibles; rio pueden conc'e­
bir un ser más allá, más perfecto que
el hombre y en un hO�llbre\inverosi­
mil encarnan la supl'emá justicia, m:a'
justicia que' vive' fu�ra de tòda ley:
paganismo.
Si realniente esta justicia real y su-

prema está materializada en algo,
eEte .algo debe ser, yes; superior é

,infinitaplente más perfecto que el

nos.

Si la suprema justièia, materializa­
da ó- no, castiga, su casÜgo no puede
ser otra cosa que justicia; este casti­

go no puede ir más allá que á resta­

bleMr un equilibrio que una, convul­
sió'n propia de todo organisino des­

barató por un instante. Temer este
,

castigo es illmoral,porque es temer lo

justo, y 10 justo no debe temerse, sino

d-esearse, y el deseo constante de que

lo justo impere en todo y siempre es

la Moral.

Pretender librarse de la justicia
suprema, sea por medio de p�eces,
sea por la práctica de dogmas reli­

giosog, es mon'stru080, porque es de­

sear una excepción en la justicia; la

excepción es inmoral. La justicia de­

be imperar siempre, y todo medío en­

caminado á Bustraers'e de' su acción

será un mecho inmoral. Suponer vul­
nerable al supremo justiciero, capaz
de rectificar sus leyes infalibles; con-

especialización; en ella el preceptor' cebir un ser supremo de una natura-

no ha de circunscribirse á dar las re­

glas precisa.s para solucionar deter­

minados coflictos de la eMnomia so­

cial. La Escuela es hoy lugar de edu­

cación, y deben cimentarse la,S eDse­

:n�nzas que en ella se den sobre una

leza tal,es, ya no inmoral, es aegene­
ración, idiotismo; por esto la :Moral

no debe basarse en la religión.
LA ESCUELA RELIGIO­

SA ES ANTIMORAL.

La Escuela religiosa ensefia á sus

no conocemos,pero que para conocer­

la é inter.l'l�etarla vivimos y obramos
,coincidimos en apreéiarlo igual; si

en máxima conformidad con ella.
todos aspiramos á vivir en una. at-La escuela religiosa no prepara al .

mósfera de bondad,esta bondad será,nino á vivir esta vida, no le induce á

la interpretación de la suprema le�;
le exige una fe absoluta en lo desco­

nocido y luego le ensefia un arte para

pásat entre las manas de esá ley, á

enmendar las dictadas del mismo ser

á quien coloca como suprema expre-
sión de la vida; por esto la escuela

religiosa es anti-moral.
LA ES"CUELA NO DEBE
SER ANTI-RELIGIOSA.

alumnos á creer y á afirmar la mate­

rialidad de la justicia suprema y la

encarnación de la misma en un ser

que afe�t"a nuestrn misma forma, ann
qne dotado de cualidades por hombres
forjadas, pero fuera de su compren­
sión; en cambio esta ley, que por to­
do vive, demuestra que la igualdad
del conjunto se basa en la igualdad
de sus partes.

,

La religión como base de moral es

él medio què enslClna á obt�ne¡' una
Ielícídad eterna ultra t:errena y á
obrar de cierto modo para llegar �l
alcance de ésta felicidad; pero e� �i

, [ - .

misma 1leva Ia Religión la destruc-
ción de s'u moralidad, puesto que 13,
conceáión de esta felicidad eterna d�-

¡ .L

peride del mismo mortal que la ape-
tece; luego} si por sus �ctos ó préc�

I f� 1 If
el hombre la alcanza, no es Dios

quien la concede, sino el propio peca­
dor que se la otorgà á sí mísnio.
-La Moral basada' en la Religi6n

entrafia un temor que guía al hóm­
brei éste no debe ser guiado por te­

mores á la justicia} sea èsta cómo

fuere, dura ó blanda. Es'ta motàl'di­
vina destruye á l� humana: la divina
no se guía ni modifica á tenor de 1015

efectos de nuestros propios actos, si­
no á medida de uila serie de prec'ep­
tos de un sistem� bàsado en una su­

posición, sin tener en cuenta pata
\

T

na.qa las. eOll.@ecue.n,cias de estQS actos
,

á que nos referimos como sujetos á

leyes que} si bien, no concebimos s'u

conjunto ni comprendemos su ejerci­
cio, nos dejan sen.çir sus efectos aqui
mismo, en la tierra.
Si ofendemos á nuest�·o padre, la

ofensa inferida no
¡ constituye un pe­

cado porque asi esté estatuido en unos

códigos inestables; lo es porque la

ofensa atenta' contra otro ser á quien
debemos toda consideración y respe­
to cómo á todos. El ejemplo es basto

y algo tocado de materialismo porque
la consecuencia del mal la buscamos

El niflo debe ser además de ins­

truido, educado, pero su educicaón ha

de orientarse hacia una finalidad de­

finida, fija debe estar su vista hacia

ese punto en el que converjen todas

las aspiraciones nobles; su educación

ha de tener,pues,un alma, debe creer

en una justicia superior suprema, 1'e=

guIadora de los actos; pero deben

abrirse sus ojos á la escrutación de

esta justicia, debe investigar en sus

fallos para familiarizarse en sus leyes
que serán para él lógicas porque las

verá fijas y porque sin haberlas lei­

do en códigos verá que son leyes
sabias, que bajo su amparo todo bien

está garantido} toda libeItad defen­

dida y consolidada.

Si se negara .. toda religión se

CO-I Pru;'Cl�io de autoridad tirÀnie� y ten­
meteria una inmoralldad, La Reli- dría d�r�JlO á r�belars�. Tie�e 'd�re-
gió I ió 1 írl fi' � I I, !

•

J ' ,�, �:In es a go que naCI en os esp n- e Q a pensar, sean cuales sean sus

tus, no en los laboratoriosj es .una i(�e!ls que no han de Bel' n�cív� li la
manifestación de un sentimiento uni- sociedad por más ;uoder'��is que �uo­
versal que atemorizó á lo� hombres �n,n, y at!qll�k (li�l-que l�s d,e-abor­
al persuadirse de la rigidez y _

com- ties tu�ultuarlos de ÍIl8 �"ul)tit1Tdes
pleiídad de sus leyes; es un caniino Bon producto de � las, por no s.e� �ún

# q q Tque arranca de un excelente princ]- adaptables en aquel p�ecTeo ��ttlen-
• .. � j f � ,r":l4'"T; , • ...

r 'If .........
•

,.
•

pio, pero que en su curso se desvia to como réglmen de gobierno no de-

po�' un ,falso átajQ, E� tod� ;-uso . se�lI. inn de �!"r nÓbl�$�' eíèy�dasl' p6tque
una razón equivocada en su conse- �shni'ul�h it i�s pu�blos {t 811fr d� su
cuente.pero que tier{e su an��c�dente i>rot�'st� SOíañl�.nt� �orda:, p'à,r� cion-T' 1_' (jJ J P

,

yexponente verdaderos: Toda relí- vertlrla en violenta contI.a la áby"eè-
• •

J
..,

� e J 1

gión tiene por base una moral, un ciÓÍI y 'tiranit' el) que vlveq, Sl1'V.ien-bi
•

!..,) r , " Ilen. do?c eJ�mp o li los gobiernos ?'araLa persecución del bien debemos q�e dicten en adcliintc ley:; ;riás lu�­
anhelaría todos; no debe.pues, negar- tas y h�nianas, que han de na,cific�r

, ,¡ j J', .,:.1 'I., 'ti q 1.1 ,II ' ".f fI ( -\
se III tan sólo despreciarse lo que se los e�IF:,í�itys y hari de ser �'.arantla• .0.. ,"u � (') "I· ,

o

enCamin�j�ati� �st� ��l �ue,sJ? <Jue de xst�� 'l���d, para éIio� tÚis�os.
de este modo se destruye un fin que Como consecuencia natural del de-

.. • � t.

tambi�;n d.�bemo� pen�eguir., recho á pensar, hay el de manilestar-
La Religión no debel �e��rs�i ;e� lo, ya eu la calle (manifestaci'Q!l pú­

manantial de filosofia, 'yJColI}.o t�l d�: blica) en el mitin (derecho d� reu­

bemos conservarla y servirnos de nión) en el periódico (de imprelÍ,'ta).¿ t ,-:, i
ella para estudiar en sn historia el Una manifestacjón (hablando eu

\ ",j ....... J

proceso de! se,nti�iento �e J lo� q�� politica y aiu particulariz8JI) Jlp es

nos precedieron; ellos buscaron, eS- otra cosa, que et acto de_ ad.peái6n Ó· •

,.J. � I .L

cuddfiaron para reconstituir las le- protestli individual ó colectil'a contf1a�
J ' l •

, .., J

yes inmutable�; algo hicieron; si en
-

L

algo les aventajamos lo debemos pre-
cis:imente al legado qt:e se ha .tras-
'. ' , • 1 . .1- �
mltido de hombre á hombre, y más

\ �
t f. JJ I

�

perfectos nosotros, más documenta-

dóá, coo nUI,YW' ¡experiencia avanzà-
, .'

.
mos y perfeccionamos nuestros me·

I
'

,

¡ dios y roás nos acercamos á la ver-
. J � \. ¡... I

_ �

I dad única. No debemos, pues, recha-
.i'

zar la Religión.)
) .lo J l ... '\_

Las relig'iones persiguen un fin; el

¡ Bien; es nuestro comt'tp denominador;
tienen un remedio; dis�nti�'os de éÍ;

l) I' ,

-

W (.}

para nosotros es inadmisible.
, ,} u (.,�.. ç; J. .......

La lHoral,pnes,deber ser el génesis
• '1_ Ih l

del Bien, debe ser el Bien mismo,
puesto que el hombre digno serA hom-

,

bre'moral y serA buenò, por lo tanto;
el conjunto de sus actos será una 'vi­

da de moralidad, será una vida en

el Bien.

La Religión y la Moral no son,pues,
una misma cosa; uno de los térmihosr
de la primera es 'falso; pero el' Bten
como que hallamos ta felicidad en él,

Si es muy cierto que la libertad

concede respetables derecbos, no lo
,

lo es menos que impone tambié!l ine-
ludibles deberes, tantos, cua,ntos de·

recbos puede el individuo legitima­
mente disfrutar, ya que por cada de­

recho hay el recíproco deber de res­

petar el ajeno, siempro que no sea un

privilegio, de lo contrario la libertad
se traduciria en libertinaje, que con­

duciria forzosaIiIente á una anarquia
ilógica.
En una verdadera líbertad, el indi­

viduo tiene derecho á pensar, mani­

festar su pensami�nto, criticar (en
política, arte, etc) asociarse, si asi

no fuera, estaria supeditado á un. j
no sean tugurios como por

,pues,nuestro común denominador; no
,podemos nègarlo sin negar nuestros

ideales: luégó, la Escuela no debe ser

anti-religiosa.
ANTONIO SABATER'MuR.

La'libertad oiêñ· enteriáidá

ó por una idea; se dpduce de é110, que
en una verdadera libértad donde el

pueblo gobierna, éste ti�ne. derecho á
. c'ritícar, 'á exigir responsabilidades á
una colectividad, 4igámosla ejérci­
to, policia, g'uardia civil, etc., crea·

: das y retribuidas por cl.puhlo y pAra
su sálvaguctrda y no por otrª cosa, .ó

, cualquier otra dentro del,ordell civil,
I

de otra ma\lera no hay,libertad" por­
qúé el ciudadano quedaria bajo _ una

¡ despótica dicta,dura, aunque no tuera
I desde el poder, que para sus �fectolt
I es lo mismo, fUllesta para los dere ..

chos individualcs, como sucede con

I la nefasta ley de Jurilldicciones.
Las �anifestaèiones se forman POl'

el impulso de uuo ó yarios individuQIi
que las dirijan y enc;¡,rnen, y para

que tengan más positivo 1'�8\dtªdo_
precisa un lazo qúe nna todas laa, VQ­

,luntades, de ahí la neces!da,d del q4}-
recho de asociación, poderoso medio

I
para el obrero.podet:; luchar C"o.ntra Ql

I capital explotador de todas las gene­
I .

raCiones.

La libertad no ba de estar refUda

I
con la buena educación, la moral, el

larte} etc., asi, por ejemplo, interpre­
ltándola m1,.lchos torcidamen"te, �scan­

Idalizan eo' altas horas de la:. nochel
;privando dclsuefio á 108 que pQ.T le­

gitimo derecho descansan de la8 fa­

tigas del trabajo hecho durante el

dia; otroS, por el gustazo de deatrnir,
rompen á pedradas una obra escultó­

rica, una lamparilla eléctrica, UD. 1'9-

sal, qne á más de ser estético pam
recreo de la vista, es embalsamado

perfume del ambiente; quien alboro,
tará mientras una afinada orqueBta
'toca una harmoniosa pieza musi­

cal, regalando el oido de 106 qu.e aten­

tamente escuchan, etc., ....
Tódó esto depende de la. poca cul­

tura} y educación del individuo. ¿Pe­
ro es de élla culpa? No� Los cUlpa.­
bIes son los gobiernos de mantenerlo

en este estado de analfabetismo per-_

�udicial para él mismo y la sociedad
ele fiue forma parte.

�odo gobierno tiene el imperioso
deber, si es que sabe gobernar} de

mirar por el bien de sus súbditos.

¿Como? Abriendo escuelas, peto qua

desgracia
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